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I N T R O D U C I O N

El Newcastle es una enfermedad comprobada en la mayoría de países, altamente 
contagiosa y específica que afecta a pollos, pavos, otras aves domésticas y algunas aves 
silvestres.

La enfermedad es de gran importancia económica para la industria avícola nacional 
no solo por el número de muertes, disminución en la producción de huevos, pérdida de 
peso, aumentos en los costos de producción, sino también por efectos aleatorios como 
baja calidad de los huevos, mala incubabilidad y reducidas ganancias obtenidas de parva­
das afectadas.

La vacunación es el método que se ha venido usando desde 1940 para prevenir y 
recudir las pérdidas provocadas por la enfermedad, así como adecuadas normas de manejo 
e higiene.

Existen en la industria básicamente dos tipos de vacunas: a virus vivo modificado y 
a virus inactivado, encontrándose en el mercado una mayor propensión por el usode cepas 
vacunales y virus vivo.

El presente estudio tiene como finalidad establecer comparativamente la respuesta 
serológica de tres vacunas oleosas contra la enfermedad de Newcastle, evaluando la capaci­
dad inmunogénica conferida a ponedoras de tipo comercial de 20 semanas de edad, medi­
da por pruebas de inhibición de la hemoaglutinación realizadas cada 30 días y descarga 
con virus patógeno a los 90 y 180 días posteriores a la vacunación.

* Trabajo dirigido realizado en Cooperación con la Empresa Colombiana de produc­
tos Veterinarios VECOL, S.A.

** Estudiante que adelantó el proyecto como tesis de grado en la Facultad de Medicina 
Veterinaria y de Zootecnia de la Universidad Nacional de Colombia. 1985.

*** Respectivamente:
Director; Profesor Asociado Universidad Nacional de Colombia.
Co-Director: Director del Centro de Diagnóstico ICA-Bucaramanga.
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MATERIALES Y METODOS

1. Trabajo de Campo
1 J .  Localización de la Granja. El presente estudio fue realizado en una granja aví­
cola destinada a la producción de huevos de tipo comercial localizada en el muni­
cipio de Lebrija, Departamento de Santander del Sur. Esta granja se encuentra a una 
altura de 1.200 metros sobre el nivel del mar, a una temperatura promedio de 22° C.

1.2. Población Objeto. En esta investigación se utilizaron 4.000 gallinas, ponedoras 
de tipo comercial, de la raza SHAVER 579, de 20 semanas de edad y previamente 
inmunizadas contra la enfermedad de Newcastle a 10 días de edad con vacuna y 
virus vivo tipo B j, a los 28 días Bt y con la sota a las 12 semanas.

Las aves fueron separadas en tres secciones diferentes y. previamente identificadas, 
alimentadas con dietas preparadas en la misma granja y ajustadas a los requerimien­
tos nutricionales de la casa incubadora al igual que sometidas a las mismas condicio­
nes de manejo.

1.3. Vacunación. Se utilizaron tres (3) vacunas inactivadas en adyuvante oleoso y 
designadas como A, B y C contra la enfermedad de Newcastle, que dueron aplicadas 
por vía intramuscular a la dosis de 0.5 mi por ave según recomendaciones de las 
casas productoras, con el fin de evaluar la respuesta serológica inducida en las aves.

1.4. Muestreos. Con el fin de determinar el nivel de anticuerpos presentes al tiempo 
de aplicación de las vacunas oleosas se hizo una sangría previa a la vacunación de 
cada uno de los grupos experimentales debidamente identificados. Esta sangría se 
hizo por el método de punción alar, 10 días antes de la vacunación y se hicieron 
posteriores sangrías cada 30 días por un período de 210 días.

1.5. Evaluación de reacciones postvacunales. Para la evaluación de reacciones 
posvacunales, se llevaron controles de morbilidad basados en la presencia de signos 
clínicos de la enfermedad y se registró la producción de huevos por cada grupo 
experimental, al igual que las posibles variaciones en la calidad, grosor de la cáscara 
y fragilidad.

2. Trabajo de Laboratorio.
2.1. Determinación de los niveles de anticuerpos circulantes. Para evaluar la eficacia 
de las vacunas se usó en el presente trabajo, la prueba de inhivición de la Hemagluti- 
nación.

2.2. Prueba de potencia. Para las pruebas de potencia se utilizaron los siguientes 
elementos:
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— Aves

A los90 días post\¡ilinación fueron sometidas a descarga con virus patógeno 6 galli­
nas por cada unode los grupos experimentales A, B. C y 5 testigos.

A los 180 días postvacunación fueron descargadas 10 gallinas porcada grupo expe­
rimental A, B, C y 10 testigos. Los resultados fueron expresados en las Tablas 3 y 4 
respectivamente.

— Virus de Descarga

Para evaluar la protección conferida por las vacunas fue utilizado un virus de campo 
velogénico-viscerotrópico ORCHIA, aplicado por vía intramuscular a la dosis de

104-0 DIES0/0-5 mi..

Estas aves fueron observadas durante 10 días posteriores a la descarga para registrar 
la presencia de signos clínicos de la enfermedad o muerte.

3. Necropsia e Histopatología.

Las aves sometidas a la descarga fueron observadas por un período de 10 días al tér­
mino de los cuales se efectuó la necropsia a las aves testigo.

Para el examen histopatológico fueron tomadas muestras de los siguientes tejidos: 
cerebro, riñón, corazón, pulmón, hígado, bazo, tráquea, intestino delgado, de testi­
gos y grupos vacunados y procesados porel método de tinción Hematoxilina-eosina, 
en el Centro de Diagnóstico del ICA en Bucaramanga.

4. Análisis Estadístico.

Se realizó un análisis de varianza por el método de Friedman (14) para un diseño 
combinado de bloques al azar con el fin de demostrar las diferencias en el compor­
tamiento de las vacunas oleosas A, B, C y los niveles de anticuerpos presentados por

las tres vacunas. Er éste estudio se trabajó con 6 grados de libertad para la variación 
entre vacunar y 12 grados de libertad para el error. En donde los valores de F obser­
vado fueron 1.67; 17.47 para la variación entre tomas y entre vacunas respectiva­
mente, y los valores de F requeridos para 0.05 fueron 3.0 y 3.88 (Ver tabla 1).
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RESULTADOS Y DISCUSION

A la prueba de IH de los sueros obtenidos a la sangría de las aves, realizada 10 días 
antes de la aplicación de las vacunas oleosas, se obtuvo un PGT de 4.26 común para todos 
los grupos experimentales, los cuales habían tenido un tratamiento similar y éste PGT fue 
el punto de partida para inicar la deteminación de los niveles de anticuerpos circulantes 
posteriores a la vacunación.

En los días posteriores a la vacunación no fueron encontradas reacciones postvacu- 
nales diferentes de una baja en el consumo de alimentos registrado en 55 gr/ave/día para 
todos los grupos y que se normalizó hasta el 3o. día (consumo norma! de alimentos a las 7 
20 semanas es 72 gr/ave) lo cual puede ser atribuido al stress a que fueron sometidas las 
aves en las prácticas de manejo para la vacunación.

Al hacer la inspección ocular del sitio de la inyección al tercer día postvacunación 
no se observaron signos de inflamación o reacción adversa a la vacuna salvo un leve erite­
ma causado por el efecto tísico de la aguja utilizada, que había desaparecido a los 30 días 
sin huella de enquistamiento^sta observación es válida para las tres vacunas utilizadas.

La densidad y textura de las vacunas utilizadas presenta diferencias pero no se regis­
tró dificultad en la aplicación de las mismas aún cuando se utilizó el mismo equipo y se 
utilizó el mismo equipo y se mantuvieron refrigeradas todo el tiempo; la dosis de aplica­
ción requiere ser corregida con alguna frecuencia dada la tendencia de las jeringas a 
descalibrarse con la aplicación continuada y la rapidez que esta práctica requiere por el 
elevado número de animales que se vacunan.

Con el inicio de la postura y a la seman 24 (30 días después de la vacunación) fue­
ron examinados 50 huevos al azar por cada grupo vacunal y se encontró que no había 
diferencias significativas en cuanto a color, grosor de la cáscara y color de la yema deter­
minándose asi'que las vacunas oleosas no causas modificaciones en la conformación de los 
huevos.

La ausencia de reacciones post-vacunales indeseables en la aplicación de estas vacu­
nas se constituye en una gran ventaja, pues con la aplicación de vacunas oleosas se dismi­
nuyen a nivel de granja, los mayores riesgos de stress ocasionados por las prácticas de 
manejo que son empleadas con vacunas a virus vivo y que ocasionan alteraciones en los 
niveles de producción.

La tabla 2 y la Figura 1 permiten observar niveles de anticuerpos circulantes deter­
minados por la prueba de inhubición de la hemaglutinación (IH) y el comportamiento 
serológico de las tres vacunas oleosas. El mayor promedio geométrico del título (PGT)
1:149.28 fue alcanzado por la vacuna B a los 120 días postvacunación.
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TABLA . 1 Análisis de varianza* Niveles de Anticuerpos (PGT) presentados por 3 vacunas

Tomas. Grupo 1 2 3 4 5 6 7 Total

A 7.49 10.35 16.81 42.87 77.27 22.97 11.89 189.65

B 6.91 12.31 37.32 149.28 113.13 22.97 12.31 354.23

C 5.61 6.45 7.02 56.56 45.94 17.41 7.57 146.56

Totales 20.01 29.11 61.15 248.71 236.34 63.35 31.77 640.44

Promedio 6.67 9.70 20.38 82.90 78.78 21.11 10.56

Valores de F

Factor de corrección: 19531.59 Suma de cuadrados: 37463.31

Varianza entre vacunas: 22974.44 Error 7888.2

Varianza entre tomas: 6600.67

Varianza GL Sumatoria Promedio Valores de F 
Observado Requerido 

0.05 0.01

Entre tomas 6 6600.67 1100.11 1.67 3 .0 ' 4.82

Entre vacunas 2 22974.44 11187.22 17.47 3.88 6.93

Error 12 7888.2 657.35

Totales 20 37463.31

* COLQUHOUN, D. Lectures on biostatistics, the analusis of variance how to deal with 
two or more samples. Clarendon Press, Oxford, pp. 171-213 (1971).
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Se observó que a partir de los 150 días postvacunación los PGT de todas las vacunas 
comenzaron a descender rápidamente alcanzando títulos similares 11.89 y 12.31 para A y
B, 7.57 para C a los 210 días.

Los porcentajes de producción de cada uno de los grupos A, B y C fueron los espe­
rados.

El mayor pico de producción se obtuvo a las 28 semanas de edad (± 60 días postva­
cunación) no encontrándose una relación directa con el mayor PGT de título IH. Se obser­
va que los PGT decrecen a un ritmo más acelerado que los porcentajes de producción.

En la prueba de potencia (Tabla 3) 90 días postvacunación se observó una protec­
ción a la descarga del 100% para las aves vacunadas con oleosa B y del 83% para A y C.

En la (Tabla 4) aparecen los resultados de la prueba de potencia realizada a los 180 
días en donde se obtuvo protección del 100% para las oleosas A y B y del 90 para la 
oleosas C. La mortalidad de los controles fue del 100%.
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TABLA No. 2 Niveles de anticuerpos circulantes determinados por la prueba de IH 
ponedoras de tipo comercial con 3 vacunas inactivadas en adyuvante 
oleoso contra la enfermedad del Newcastle.

Edad en Semanas Título IH (PGT)
Oleosa

A
Oleosa

B*
Oleosa

C

24 7.49 6.91 5.61
28 10.35 12.31 6.45
32 16.81 37.32 7.02
36 42.87 148,27 56.56
49 77.27 113.13 45.94
44 22.97 22.97 17.41
48 11.89 12.31 7.57

* Oleosota VECOL



FIGURA 1. Respuesta a la prueba de inhibición de la hemaglutinación (IH) de pone­
doras de tipo comercial vacunadas a las 20 semanas de edad con 3 vacu­
nas inactivadas en adyuvantes oleoso contra la enfermedad de Newscastle.
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TABLA No. 3. Respuesta de Protección a la descarga con un virus patógeno OR-CHIA 
(10 DIE5o/05 mi). Inoculado por vía intramuscular a los 90 días 
postvacunación.

Vacuna Respuesta/Total
descargos

Protección
%

Mortalidad
%

A 1/6 83 17

B* 0/6 100 —

C 1/6 83 17

Controles 6/6 — 100

* Oleosota VECOL

TABLA No. 4. Respuesta de protección a la descarga con virus patógeno OR-CHIA 
1040 DIEso/05 mi) inoculado por vía intramuscular a los 180 días 
postvacunación.

Vacuna Respuesta/Total
descartados

Protección
%

Mortalidad
%

A 0/10 100 —

B* 0/10 100 —

C 1/10 90 10

Controles 10/10 — 100

(* Oleosota VECOL
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Los porcentajes de producción son muy buenos para la vacuna B y satisfactorios 
para las vacunas A y C. Así pues estas vacunas confieren una inmunidad sólida a las 44 
semanas de edad.

La prueba de potencia es el método más confiable para determinar si las aves vacu­
nadas están protegidas, con la muerte del 100% de todos los controles (no vacunados) se 
establece la alta patogenicidad del virus utilizado en la descarga.

Las aves que sucumbieron a la prueba de potencia (controles) presentaron síntomas

Las aves que sucumbieron a la prueba de potencia (controles) presentaron síntomas 
nerviosos y respiratorios compatibles con la enfermedad, antes de morir.

Se les practicó la necropsia y las lesiones encontradas en los diferentes óiganos va­
rían en intensidad de una ave a otra; las alteraciones patológicas fueron entre otras:

— Opacidad de los sacos aéreos.
— Traqueitis Hemorrágica, con abundante exudado fibrinoso
— Hemorragias patequiales y equimóticas en el proventrículo
— Cambios de aspecto hemorrágico-necrótico del intestino delgado, especialmente en 

la parte posterior del duodeno, el yeyuno e ileón.
— Areas hemorrágicas necróticas en las tonsilas cecales.
— Hemorragias patequiales en el resto del tracto gastrointestinal.
— Material de la yema fluido en la cavidad abdominal y flacidez de los folículos.
— Presencia de plumas y material extraño en el buche (pica o malasia).

En el análisis estadístico de la respuesta serológica inducida por las vacunas en don­
de los valores de F están basados en 6 y 2 grados de libertad, los valores requeridos para la 
significación estadística se obtuvieron a partir de la Tabla de F (41) encontrándose que las 
dos fuentes de variación entre tomas está dada por los promedios geométricos de los títu ­
los (PGT) obtenidos por cada vacuna y el comportamiento de las vacunas presentaron una 
variación significativa para un F requerido de 0.01, esto concluye que existen diferencias 
reales en el comportamiento serológico de las diferentes vacunas.

C O N C L U S I O N E S

En el presente trabajo, al evaluar los altos porcentajes de protección obtenidos a las 
pruebas de potencia, se cncluye que las tres vacunas oleosas de tipo comercial, confieren 
una buena inmunidad y cumplen con los objetivos para los cuales fueron producidos.

Con el uso de vacunas oleosas se disminuyen a nivel de granja, prácticas de manejo 
que empleadas en las vacunaciones a virus vivos implicarían mayores riesgos de estress y 
bajarían los niveles de producción aumentando los C G stos de manejo.
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Estas vacunas también economizan tratamientos postvacunales requeridos por vacu­
nas a virus vivo.

Dado que en este estudio los niveles de anticuerpos circulantes medidos por la prue­
ba de inhibición de la hemaglutinación (PGT) decrecen más rápidamente en el tiempo que 
los porcentajes de producción, se recomienda hacer una evaluación del estado de protec­
ción de las aves (prueba de potencia) para determinar con base en ello la decisión respecto 
a una posible revacunación.

R E S U M E N

Tres vacunas de tipo comercial, inactívadas y emulsionadas en aceite fueron aplica­
das como última vacuna a ponedoras de tipo comercial, previamente inmunizadas con 
vacunas a virus tipo B| contra la enfermedad de Newcastle.

Para evaluar el comportamiento serológico y eficiente de las vacunas fueron realiza­
das pruebas periódicas de inhibición de la hemaglutinación (IH) y pruebas de potencias a 
los 90 y ISO días post-vacunación, con un virus velogénico- viscerotrópico OR-CHIA de la 
enfermedad de Newcastle.

Las vacunas oleosas presentaron títulos protectivos aceptables corroborados por las 
pruebas de potencia, en donde se encontró protección superior al 83%para todas las vacu­
nas estudiadas, a los 90 y 180 días post-vacunación.
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